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OARTAGRNA. nn mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
7'50 id.—EXTÜA NJ!-: RO, tres meses, H'i5 Id. 

\,A snscrición atnpezarú á contarse desde 1." y 16 de cada mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Ur. A. Lorette, 54 bis i'ae Sain* 

Anne. 
> T i i n i © r * o ^ s i x e l t o s 1 5 o é n t i i i i o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

LA MARINA DE GUERRA ALEMANA 

J u z g a d a por un a l e m á n . 

Coíño daloimpofffiuTte para poder 
juzgoj' acei'ca de la bondad y fortale­
za del;i marina de guerra alemán.i, 
publicamos á conliiiuaoióQ un inle-
lesante articulo que apareció hace 
pocos meses en la Gaceto de Franc­
fort, periódico que se ha hecho notar 
[)or el ardor con que siempre ha de­
fendido la política colonial alemana. 

D.ce así: 
«Hace mas de siete años que no 

había sido armada en los mares ale­
manes una escuadra de importancia. 
Msto se verificó cuando tenia lugar 
la guerra turco rusa; el Gobierno ale­
mán deseaba que su marina figurase 
ai lado de las escuadras enviadas por 
Inglaterra y Francia á las aguas del 
Mediterráneo, pronta, como ellas, á 
toda eventu ilidud. 

L i escuadra acorazí^Ja aiciKina re­
cibió orden en 1877 de aeeleifar sus 
arraaiiientos y dirigirse hacia el Me­
diterráneo ¡conocida es la triste suer-
leqotí cupo á esta expedición! 

Dtí lps^atro buques que cothpo-
nian la escuadra, el Friedrich der 
Grosse varó en la travesía de K'el á 
WithefQiííh.iVen y tuvo que volver á 
Kiel edil grandes averías; los Otros 
ílog.u'on á lo entriida del C.<na! de 
la Miuch ; p-ro fr. tne á l''uikustone 
eí Koenig Wifkelm-nhovúó, en pleno 
día, por eicüstiiloal Grosser Kurjiirst 
y lo echó á iiique con sus 280 iripu-
lanteñ. El Koening Wühelm sufi ió 
también b.iSiíintes averínsqtTP nece­
sitaron Un'año para ser rejjui'.idas. 
Solamentelufrigataacortiz.ida Preus-
sen volvió intacta á WiihtiUnshá-
ven. 

Desde aquella época la escuadra, 
en si|s ejercicios anuales, ha manio­
brado siempre cerca dalas-costas y á 
pesar dtí «lio, todos los años ha expe­
rimentado alguna desgracia/ 

Siempre que se ha tratado de en-
vviar buques k expediciones lejanas, 
han marchado aislados y han vuelto 
del mismo modo. • 

EM envío cl« la escuadfí» á las cos­
tas del África bccideílVal" eíi; t3ésd« 
1877, el primero que se efectúa de 
una fuerza naval de a!gunaimportan-
cia á lejanos países. 

Invocamos estos recuerdos porque 
una serie de aconlecimientcs deplo-
rab es y recientes los traen forzosa-
me«teá la memofia. En efecto, cuan­
do Sé atfanciaha la rñíireha dé lá es­
cuadra, tuvo tugar, en pleno día, en­
tre la;cOrbetai Sakpie, que formaba 
parlé de esta escuadra, y el vapor 
Hohensíaufen, perteneciente al Lloyd 
de Éremen, abordaje que motivó la 
compostura jde la <iorbet,a durante 
seis meses por lo menos. 

Oel expediente i»»truido por el al­
mirantazgo sobre este particular, re­

sulta que la corbeta Sophie no fué,la 
causante del abordaje, que íjumplió 

choque, y que 
asunto merece elogios. 

La opinión pública éti las ciudades 
marítimas se muestra poco satisfecha 
con estas conclusiones, y se hubiera 
deseado que él almirantazgo no emi­
tiese su juicio antes de estar ternii-
nada la información ábi'ertá {iór las 
auioridades marítimas de las costas 
en la que debe constar la declaración v 
del otro buque (1). 

Oiro buque de la misma escuadra, 
el Gneisennu, encayó en la travesía de 
Kiel á Vilhemshaven; pero pudo ser 
sacado á flote con prontitud para 
unirse á la escuadra. 

La frecuencia desemejantes acci­
dentes en lí\ proximidad de nuestro 
gran puerto de guerra, no puede ex­
plicársela la gente competente más 
que por la insuficienGÍa do los roas 
e ementales conocimientos prácticos 
de los a^suntos,marítimos. 

Agregúese á. .esto que el Undine, 
que salió de Kjt?l para. jín. viaje de 
insírucción, sŝ  perdí^pomplfitaínen-
t.e en Us costas. íó Jut|éncirá"i[áiuiiqfr 
solo pereció un hombre)^ 

Pues bien, solo ha habido alaban­
zas para los oficiales y la tripulación 
en todo este asuní , en el que se h«n 
guardado bien de haCtti constar qi^ 
noücuriii) nad;i en el mismo paraje a 
un gran numero do buques de vela 
mercantes que se hicieron ala mar 
con el mismo temporal. 

Esta desgraciada excepción no ha­
bla mucho e,i favor de nuestra mali­
na de guerra. 

La colisiiín entre el Koening W*-
Iheñ y el Kurfursl, fué objeto de nu­
merosas informaciones jurídicas^pfi> 
cíales que, según recordamos, np.han 
sido nunca publicadas; se^ sabe sin 
emÉargo, que la falsa manipbra por 
la cual la proa de Koening ^ilhelm 
chocó contra el costado del, Kur/ürst 
es atribuida^á.una orden mal inter­
pretada por los timoneks del Koetiing 
V^ilhelm. 

Dg cnfUro .quejaran, ^pip uno ha­
bía que fuera marino expeí-imentado; 
los otros tres apenas tenían una ins­
trucción rudimentaria. 

Además, el Koening V/ilhelm, que 
debía estar tripulado por 250 mari­
neros que contaran por lo menos un 
año de servicips en 1̂ . marina de gue­
rra, solo tenia quince. 

¡Hace siete a pos de estol Perp des­
de aquella época, ¿se habían intenta­
do todos los medios posibles para 
conseguir perfeccío«ap nuestra ma­
rina? 

S) pago será siempre adelantado y en metálico 6 letMs de fioil eobro.~'U|i'ÍUi-
daccion Ao respcmde de los anunoios, remitidos y eomaaicados,^ coiuerva et dutdto 
de no publicar lo que recibe, «alvo el caso de obligacióa legal.—-Ho »9 d<(iTiteÍ> 

jjMn los oñginalec. 
AuuxioiBs á px*eolos'«!><l»ñ.v«»xi<}|oAtáU»«ri 

^ ^̂  ADMINISTRACIÓN, MAYOH. 24. .; 

(1) £1 iúforme iél iiribanal matititno, 
protictnóiádo «1 9 4^ Dksieiábre, ^firdiá, 4(B^' '• 
efeoto, qno. el proefkdflr. delá qorbeia So' , 
phie ha tenido una inflaenoift directa en el 
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estos últimos tiempos son más 
ftes que nunca las lamentaciones 

sobre todo, después 3[e IT^Féttrada de 
general von Stosoh, jefe del almifan-
tazgo, que parece' va. áef&ilitnáOí ¡de»! 
sistema de arreglarlo tfi|^ en silen­
cio. 

Los preparativos de la partida de 
la^lbcuadra para el África Occiden­
tal, nos presenta ocasión para expo' 
ner el verdadero juicio acerca del 
estado de la marina. 

Los cuatro buques que partieron 
de Wilhelmshaven contabian en total 
1.370 hombres de tripulación entre 
los cuales había unos 300 marineros 
verdaderamente experimentados á 
excepción de ios oficiales. 

Los demás no merecían el título de 
marinos, perqué la mayor parte no 
habiáu pisad» un barco faásta hacía 
muy pocos meses. 

Pur^ completar el número'de hom­
bres que necesitaban ios cuatro, bur 
ques, se empleó élptocedimiento si­
guiente: Dispúsose él enganche de 
Voluntarios por cuatro años en nú­
mero bastante raáyór que el qué aü-
torrzaJaa«K. loÊ - ->{i^^ Esíoi^ i 
voluntarios constituían uh éíémefato 
de fuerza sumi^naente dudoso y pue­
de juzgarse la poca consideración de 
que gozan en la.mai ina por el apodo 
Qnn qu-t se ks tiunoce sol.dado$ de 
Stosch. 

El antiguo ministro de Marina 
completamente bajo la influencia de 
las ideas adquiridas en el ejército, 
para obviar la falla de marinos de 
vocaciüu, fundó la insiitucioii de los 
voluntarios por cuatro años, espe­
rando con esto fundar un plantel de 
Sttb-oficiales de marina. 

Estos vTSTun lar ios se enganchaban 
en una edad ya bastante avanzada, 
sin haber tenido en toda su vida afi­
ción al oficio que emprendían. 

Pero ¿qjie puede valer un personal 
rec[ulado entre los náufragos de la 
sociedad, maestros de escuela desti­
tuidos, obreros sin trabajo, dotñésti 
eos ^in colocación, cocheros de pun 

. lo'despedidos por sus amos, gentes 
tóáas debilitadas físicamente y que 
líeñeu necesidad de estaî  sóinetidos 

^1 régimen alimenticio de la marina 
[ durante mucho tiempo, antes de po-
; dei prestar él penoso servicio COI po" 
[ ral que se les exige? 
[. Con una fuerte disciplina quizás 

pudieran ser últimamente empleados 
' en los trabajos diarios de á bordo y 
: ^cubrir un hueco en una compañía 

de desémbaríjp; pero trasformrasé en 
'• Verdaderos mStrinPs para £[ue-pueda 

cpnia't^se con él os én situaciones di-
; fíciles, eso podrá conseguirse de muy 
'. pocos. 
; Y á pesar de todo, én estos últimos 
t tierapT>s, para llenar los otaros íjue 
Ijpresentabiín ios eíéctívós, se han em­
pleado con exagerada proporción es. 

tos voluntarios de cuatro años para 
completar las dotaciones de los bar-

-..cpsi la e^c^^j^hkm^mL a^i 

sifirecurrir áellos no- s© hubieran 
podido completar «u& dotaciones re­
glamentarias. 

Por esta razón, dicha «scuadra es 
una especie de escuadra de reclutas 
marítimos que darán bastante que 
hacer á sus oficiales. 

Felizmente no tenían en perapacti-
va ningún combate, porque on caso 
contrario y con tal tripulación, lo ser 
ría difícil sostener victoriosaraiQte el 
ataque de un barco de gnerrd con­
venientemente armado y tripulado. 

Hé aquí el estado en que se hallan 
las cosas en pleno periodo de paz, y 
no puede permitirse que se prolon* 
gue por mucho tiempo. 

Los barcos de guefra, cuyi» tri^ 
pulacioners llevan trajes dé marineros, 
sin tener temftoramíétitomarino, son 
solamente barcos deguet'ra ficticios; 
y quorer emplearlos en sitaacionaa 
graves aérta buscar cruales desilu­
sionas para nucNstro pais, en donde 
el elitusiaamo por la Qí^irina y ^^ . t i 
ón Miítatsüiiimpmrisu(r«tifM»4m^m' 
porción del alejamiento daiaa costas 
y de la ignoraotcia^i<í» Qosas ,d« la 
marina. 

La escuadra africana no •» en r^^ 
lidad, otra cosa qUe la reunión de un 
cierto número de emijaroaciuutís «u-
viadas á a!ta mar para dar una rudi­
mentaria educcación marítíiha á, 
cierto número de personas; pero de 
ningún modo una escuadra'de gue-> 
rra. 

Por lo demias, piénsese bien, si por 
una parte han dado resultado (y sa« 
bemos por qué procedimientos), los 
esfuerzos hechos para crear esta es^ 
cuadra; por otra parte, nuestra mari­
na por su especial índole, seencuen* 
tra obligada en la actualidad á no 
poder pensar en ninguna empresa 
marítima. 

Si vinieran ahora algunas nubes á 
oscurecer él horizonte político, y se 
qui^iera tener dispuesta una parte de 
nucstrasf uerzas mai itimás. para cual­
quier eventuali.dadj 0^ t e | ^ a s fciom-
bres para cubitr los eíJctivos depaz,.,, 
y si se decidiera llamar á las reservas 
ó efectuar una movilización parcial,^ 
la cuarta parte de los barcos existen­
tes no podrían hacerse á IN̂ m̂ar antes 
de algunos meses. . 

El antiguo ministro de M&rina se 
ha excedido de lo razonable en la 
cdc^trucción de buques; vemos figu­
rar gran numero deetlos en las listas 
de ¡a marina, pero no tenemos hom> 
bres para tripularlos; la organiza­
ción de la pequeña escuadra que 
acaba d« partir para África, ba pues-
to^ett! claro este hecho> 
• Ê  verdadero marino, orgulloso de 

su bandera, no pufede vor.con satis-
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